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-¡,Y Gasparó? 
-- Gasparó va siempre con mi hermano Badoret. 

También estuvo en Alemanes, y aunque Siseta le quiso 
dejar encerrado en casa, él ,se escapó por la puerta de 
atrás. Ahora hemos estado junt-0s, buscando algo que 
comer en aquel montón de desperdicios que hay en la 
calle del Lobo; pero no encontramos nada ... , 

Infinidad de mujeres ocnpábanse en retirar á los he­
ridos, y también repartían á los sanos algunas raciones 
de pan negro y muy poco vino. Nosotros veíamos á 
los franceses retirándose por el llano adelante, y no 
podíamos reprimir nn sentimiento de ardiente orgullo 
al ver resultado tan colosal con tan reducidos medios. 
Parecía realmente milagro que tan pocos hombres 
contra tantos y tan aguerridos nos defendiéramos de­
trás de murallas cuyas piedras se arrancaban con las 
manos. Nosotros nos caíamos de hambre; ellos no ca­
recían de nada; nosotros apenas podiamos manejar la 
Artillería; ellos disparaban .contra la plaza doscientas 
bocas de fuego. Pero ¡ay! no tenían ellos un D. Maria­
no Álvarez que les ordenara morir con mandato inelu­
dible, y cuya sola vista infundiera en el ánimo de la 
tropa un sentimiento singular que no sé cómo expre­
se, pnes en él había, además del valor y la abnegación, 
Jo que puede llamarse miedo á la cobardía, recelo de 
aparecer poco animosos á los ojos de aquel extraordi­
nario carácter. 

!IIanalet se separó de mí, y al poco rato presentóse 
de nuevo con otros chicos, todos descalzos, sucios, 
harapientos y tiznados, entre los cuales venía su her­
mano Badoret, trayendo á cuestas á Gasparó, cuyos 
brazos y piernas oolgaban sobre los hombros y por la 
cintura de aquél. Todos venían muy contentos, y espe­
cialmente Badoret, que repartía guindas á sus compa­
ñeros. 
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,Toma, Andrés - me dijo el chico dándome una 
. d ' gum a. - Ya tienes para todo el día. Toma esta media 

docena y repártela entre tus compafieros, que estarán 
muertos de hambre ... Me las ha dado una sefiora mon­
ja de las Capuchinas por llevar una carta al Sr. Carri­
llo, capitán de Ultonia, que está en la muralla de Ale­
manes ... Pues cogí mis guindas, cogí mi carta y eché á 
correr. Gasparó chillaba; pero yo le dije: ,Si no callas, 
te metemos dentro de un cañó,1 como si fueras bala· 
disparamos, y vas á parar rodando adonde están lo; 
franceses, que te pondrán á cocer en una cacerola 
para c?merte ... • Llegué á la muralla. ¡Qné fuego! Lo 
de_aqm_ no es nada. Las balas de cañón andaban por 
alh como cuando pasa una bandada de pájaros. ¡,Crees 
que yo les tenía miedo? ¡Quia! Un soldado me dió un 
mano!azo, echándome para afuera, y caí sobre un 
mon~on de muertos; pero me levanté y seguí palante. 
Entro el Gobernador, y cogiendo una gran bandera 
negra que parece un palio de ánimas, la estuvo mo­
viendo en el aire, y luego dij o que al que no fuera 
valiente le mandaría ahorcar. ¡,Qué tal? Yo me puse 
delante y grité: ,Está muy bien hecho. , Los soldados 
me mandaron salir, y las mujeres qne curaban á los 
he~idos se pusieron á insultarme, diciendo que por 
que llevaba allí esta criatura ... ¡Qué fuego! Caían como 
moscas : uno ahora, otro en seguida ... Los franceses 
querían entrar, pero no les dejamos. 

- ¡,Tú también? 
-Sí; las mujeres y los paisanos echaban piedras por• 

la muralla abajo; yo solté á Gasparó, poniéndole enci­
ma de una caja donde estaba la pólvora y las balas de 
l~s cañones, y también empecé á tirar piedras. ¡Qué 
piedras! Una tiré que pesaba lo menos siete quintales 
Y cogió á un francés, partiéndolo por mitad. Vieras 
allí al Gobernador, Andrés. Don Mariano y yo nos echa-
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mos palante ... y nos pusimos adonde estaba más apu­
rada la gente. Yo no.sé lo que hice; pero yo hice algo. 
El humo no me dejaba ver, ni el ruido me dejaba oir. 
¡Qué tiros! En las mismas orejas, Andrés. Está uno sor­
do. Yo me puse á gritar,"llamándoles marranos, ladro­
nes, y diciendo que Napoleón era un tal y un cual. 
Puede que no me oyeran con el ruido; pero yo les 
puse de vuelta y media. Nada, Andrés, para no cansar­
te, allí estuvo hasta que se retiraron. El Gobernador 
me dijo que estaba satisfecho: no, á mi no mi! habló 
nada; se lo dij o á los demás. 

- ¿Y la carta? 
- Busqué al Sr. Carrillo. Le encontré, ... pero la car• 

ta se me había perdido ... ¡Qué apuro! · 
-¿Volviste á las Capuchinas? 
- No. Acordándome de Gasparó, fui _á recogerle 

donde le babia dejado, pero no le encontré. Todo se 
me volvía gritar: ,¡Gasparó, Gasparó!,, pero el niño 
no parecía. Por fin me le veo debajo de una cureña, 
hecho un ovillo, con lÓs puños dentro de la boca, mi­
rando afuera por entre los palos de la rueda y con 
cada ]ao-rimón ... Echémele á cuestas, y acá me vine con 

o 
los amigos. 

- Lleva al hermanito á tu casa para que le cuide tu 
hermana- dije, reparando que el pobre Gasparó san• 

graba aún do un pie. 
- Si que iremos á casa. He guardado algunas guin-

das para Siseta. 
- Muchachos- gritó Manalet, que se había alejado 

de sus compañeros y á la carrera volvia,-por la ca­
. lle de Ciudadanos va el Gobernador con mucha gente, 
banderas muchas; delante van las señoras cantando y 
los frailes bailando, y el obispo riendo, y las monjas 
llornndo. Vamos allá., 

Como se levanta y huye una bandada de pájaros, así 
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corrieron y volaron los chiquillos, dejando libre de su 
alegre algazara la muralla de Santa Lucia. 

V 

Fui á mi hospedaje, ya cerca de las diez de la noche 
Y dejando en la tienda el fusil, subí á la vivienda deÍ 
médico, anhelando saber de Sisela y de la señorita. 
Ésta se había descompuesto, y poseida de terror no 
cesaba de gritar: ,¡Guerra en Gerona!, No podía Sise­
ta calmarla. Á punto entró D. Pablo, que antes de pre­
sen~rse á su hija cuidó de cambiarse de ropa, pues 
vema manchado de sangre del trato quirúrgico con 
los ?º~dos. Ante Josefina quiso hacer el papel de que 
hab1a ido de caza; pero su caritativo embuste trans­
mitido por la pluma, no resultó eficaz, y la desven­
turada niña mostraba en la forma espasmódica más 
aguda su conocimiento de la terrible situación do la 
ciudad. 

De improviso nos sorprendió un gran estruendo en 
el portal, no estampido de bombas y granadas, sino 
clamor chillón y estridente, de mil in.armónicos ruidos 
compuesto, tales como patadas, bufidos, caoharrazos y 
sones bél!cos de varia índole. Inquieto y confuso, Nom­
dedou miraba á todos lados, inquiriendo la causa de 
aquel ruido; pero pronto él y los demás salimos de 
dudas, viendo entrar una turba de chiquillos que, des­
vergonzadamente y sin respeto á nadie, se colaron en 
la sala, dando golpes, empujándose, chillando y be­
rreando en los más desacordes tonos. Dos de ellos lle­
vaban colgados al cinto sendos cacharros sobre cuyo 
abollado fondo redoblaban con palillos de sillas viejas; 
tocab~n la trompeta con la nariz, y todos, al compás 
de la maguantablo música, bailaban con ágiles brincos 
y cabriolas. 
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No necesito decir que al frente del ejército venían 
Manalet y Badoret, este último llevando á cuestas á 
Gasparó, tal como le vi en la muralla. Ninguno dejaba 
de traer palo, caldero viejo ó vara con pingajos colga­
dos de la punta, con cuyos objetos se simulaban fusi­
les, tambores y banderas. Un fondo de silla de paja 
atado á una cuerda y arrastrado por el suelo servia de 
trofeo á uno, y otro adornaba su cabeza con un cesto 
medio deshecho, no faltando las casacas de militares 
hechas jirones, y los morriones de antigua forma con 
descoloridas plumas adornados. 

Don Pablo, ciego de cólera, apostrofó á los rapaces 
tan violentamente, que faltó poco para que perdieran 
en un punto su bélico entusiasmo. 

,Granujas, largo de aquí al instante-les dijo.-tQué 
desvergüenza es ésta? iMeter,se en mi casa de este 
modo!• 

Siseta y yo, indignados de tal audacia, empezamos á 
repartir pescozones á diestro y siniestro; pero de pronto 
observamos que la enferma contemplaba á los desver­
gonzados muchachos con atención complacida, y son­
reía con tanta espontaneidad y desahogo como si su 
alma sintiera indecible gozo ante aquel espectáculo. 
Hícelo notar al Sr. D. Pablo, y al punto éste se puso de 
parte de los alborotadores, conteniendo á Siseta que 
iba sobre ellos furiosa. 

,Déjales-dijo Nomdedeu.-M:i: hija demuestra que 
está muy complacida viendo á estos bergantes. Mira 
cómo se ríe, Andrés; observa cómo les celebra. Bien, 
diablillos; corred y chillad alrededor del cuarto., 

Y diciendo esto, D. Pablo, en medio de la sala, em­
pezó á llevar el compás. En mal hora se les ordenó 
seguir. ¡Santo Dios! ¡Qué algarabía, qué estrépito! 

,¿Dónde has estado todo el dia? - preguntó Siseta 
echando mano á Badoret, y deteniéndole. - iY la cria-
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tura tiene sangre en el pie! Ven acá, condenado, me 
las pagarás todas juntas. Espera á que bajemos á casa 
y verás. Y tú, Manalet de mil demonios, tqué has hech~ 
de la camisa? 

- En la calle de la Ballestería estaban curando unos 
heridos y no tenían trapos. Me quité la camisa y la di. 
-t Para qué habéis traído á casa tanta chiquiUería 

mal criada? 
-Son nuestros amigos, hermana-repuso Badoret.­

Hemos estado en el Capitol, y allí nos han dado un poco 
de vino. 

-Ven acá, Gasparó. Este pobrecito no habrá comido 
nada. Alma mía, ¿qué te han hecho en el pie, que tienes 
sangre~ 

- Hermanita, 1<na bala de cañón pasó por donde 
estábamos, y si Gasparó no se hace para 1111 lado Je 
lleva medio-cuerpo; no le cogió más que la uña chica. 
¡Si vieras qué valiente ha estado! Se metió debajo del 
c~ñón y. al:í se estn vo mirando á los franceses que que­
rian subir a la muralla. Y les amenazaba con el puñito 
cerrado. 

-Te _voy á d~sollar vivo - le dijo Siscta. -Espera, 
espera a que ba¡emos. Á ver si se marcha pronto de 
aquí toda esa canalla. 

-No, que se aguarden un poco-indicó D. Pablo.­
Son unos chicuelos muy salados. Mira qué contenta 
está Josefina. Lo que quiero, Badoret, es que no metáis 
mucho ruido ... Y dime, Manalet, ¿traéis algo de comer? 

- Yo traigo cinco guindas - dijo prontamente Ba­
doret sacándolas del seno. 

-Dadme con disimulo y sin que lo vea mi hija todo 
lo qne traigáis, que yo os daré ochavos para que com­
préis pólvora. 

-Pauet-dijo Manalet, saca ese medio pepino que 
le cogiste al soldado muerto. · 
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-Yo doy este pedazo de queso - dijo otro, entre­
gando la ofrenda en manos de D. Pablo. 

- Y yo esta cabeza de gallina cru~a., . 
En un momento se reunieron dtversos man¡ares, 

tales como tronchos de col, que llevaban impreso el 
sello de las limpias manos de sus generosos dueños; 
garbanzos que sutilisimos dedos habían ex~aído por 
los agujeros de los costales, pedazos de cecma, zana­
horias dos ó tres almendras en confite, que ya habían 
recibido muchas mordidas, y otras viandas, tau libe­
ralmente entregadas como alegremente recibidas. Pro­
curando que no se enterase su hija, llamó D. Pablo 
á la señora Sumta, que acababa de llegar eu aquel 
instante, y llevándola tras el sillón de la enferma, le 
dijo: 

, Á ver si con todo esto compone usted una cena 

para la niña... _ . 
- tQué hemos de hacer con esto, senor, s1 no lo que-

rrá ni el morrongo?• 
Tiró luego de pluma D. Pablo, y añadiendo ~ 1~ es­

crito expresivos gestos y garatusas, convenció. a su 
hija de que, si en efecto hubo guerra de un drn e~ 
Gerona todo había terminado con una grande y deci­
siva vic'toria. Los hijos de la Francia se habían retirado 
con viento fresco y no volverían más. Los ~esplan~o­
res que se veían en la ciudad no e~au d_e mcendio~, 
sino de luminarias, con que el vecmdar10 celebraba 
su magnífico triunfo ... Y lo último que le dijo p~ra 
sosegar. el ánimo de la pobre n~a fué esto, q~e a la 
letra copio: , Y par_a que parti:1p_es de la comun ale­
gria aquí tenemos a Andrés y a S1seta, que se presta­
rán á bailar delante de ti con los chicos un po~o de 
sardana y otro poco de tirabou, par~ que_ !amb1en e_n 
esta casa se manifieste la inmensa sallsfacc10n y patr10: 
tico alborozo de que está poseída la ciudad. Como tú 

GERONA 269 

no oyes, suprimiremos el fluviol y la tanora, que sólo 
sirven para meter inútil ruido. Conque puedes dar la 
señal para que comience la fiesta. • 

Y luego, volviéndosé á Siseta y á mí, nos dijo: 
, No hay más remedio. Es preciso bailar un poquito, 

aunque supongo, Andrés, que ese cuerpo, venido hace 
poco de Santa Lucía, ·no estará para sardanas. Pero, 
amigos, bailando hacéis una obra de caridad. ¡Quién lo 
había de decir! ¡Hay tantas maneras de practicar el 
Santo Evangelio! , 

No lo creeréis, niños queridos; encontraréis inve­
rosímil que bailásemos Siseta y yo en aquella noche 
aciaga, precisamente en los instautes en que, incendia­
dos varios edificios de la ciudad, ésta ofrecía en su es­
trecho recinto frecuentes escenas de desolación y an­
gustia. Formando con ocho chiquillos un gran ruedo, 
bailamos, sí, obedeciendo á la apremiante sugestión de 
aquel padre cariñoso que nos pedia con lágrimas en 
los ojos nuestra cooperación en la difícil comedia con 
que engañaba el delicado espíritu de su hija; y nues­
tra danza no era silenciosa, porque los chicos, seguros 
de que Josefina no les oía, cantaban con entusiasmo la 
copla popular de Gerona en los dias del Sitio: 

Digasme tú, Gironai 
Si te n 'arrendir-ás . .. 

Lirom lireta. 
¡Com vols que m'rendesca 
Si España non vol pasf 

Lirom fa lá garideta, 
Lirom fa lireta lá. 

Resultaba una farsa lúgubre que oprimía el corazón, 
y el infeliz D. Pablo, lívido y trémulo, parecía un alma 
escapada del otro mundo, que esperaba el canto del 
gallo para volver al Purgatorio ... Al fin el cansancio 
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pudo en los chicos más que la marcial travesura. Unos 
tras otros caían al suelo, y se quedaban dormidos en ex­
trañas posturas ... Yo dije áNomdedeu: ,Señor doctor, 
no nos mande bailar más, porque creeremos que nos 
hemos vuelto locos., 

VI 

Lo que os he referido se repitió algunos días. Des­
pués vinieron circunstancias distintas, y todo cambió. 
Los franceses, escarmentados con la vigorosa y nunca 
vista defensa del 19 de septiembre, no se atrevían al 
asalto. Conocían la imposibilidad de abrir las puertas 
de Gerona por la fnerza de las armas, y se detuvieron 
en su linea de bloqueo, con intención de matarnos de 
hambre. El 26 de_ septiembre llegó al campo enemigo 
el Mariscal Augereau, que se había distinguido en las 
guerras de la República y en el Rose!lón; trajo consigo 
más tropas; por todos lados puso cerco estrecho, ence­
rrándonos de modo que no podria entrar ni un& 
mosca. 

Ya no era posible pensar en socorros, como no vi­
nieran por los aires. Ya no teníamos el triste recurso 
de buscar la muerte en las murallas, porque el enemi­
go no se cuidaba de asaltarlas; era forzoso cruzarse de 
brazos y dejarse morir, mirando la efigie impasible de 
D. Mariano Álvarez, cuyos ojos vivos no paraban nun­
ca, observando aquí y allí nuestr.as caras, por ver si 
alguna tenía trazas de cobardia ó desaliento. Estába­
mos moralmente aprisionados entre las garras de acero 
de su carácter, y no nos era dado exhalar una queja 
ni un suspiro, ni hacer movimiento que le disgustara, 
ni dar á entender que amábamos la libertad, la vida, 
la salud. En suma, le teníamos más miedo que á todos 
los ejércitos de Napoleón juntos. 

Llegó el mes de octubre, y se ac1bó todo, señores: 
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faltaron en absoluto la harina, la carne, las legumbres, 
No quedaba sino algún trigo averiado, que no se po­
día moler porque nos comimos las caballerías que mo­
vían los molinos. Se pusieron hombres; pero los hom­
bres, extenuados de hambre, se caían al suelo. Que­
daba el recurso de comer el trigo como lo comen las 
bestias: crudo y entero. Algunos lo machacaban entre 
dos piedras y hacían tortas, que cocían en el rescoldo 
de los incendios. Aun quedaban algunos asuos; pero 
se acabó el forraje, y entonces los animalitos se jun­
taban de dos en dos, y se mantenían comiéndose mu­
tuamente sus crines. Fué preciso matarlos antes que 
enflaquecieran más; y al fin la carne de asno, que es 
la más desabrida de las carnes, se acabó también. l\fo­
chos vecinos habían sembrado hortalizas en los patios 
de las casas, en tiestos y aun en las calles; pero las 
hortalizas no nacieron. Todo moría, Humanidad y 
Naturaleza; todo era esterilidad dentro de Gerona, y 
empezó una guerra espantosa entre los diversos órde­
nes de la vida, destruyéndose de mayor á meno,~ 

Yo padecía crueles penas, no sólo por mí, sino por 
la infeliz Siseta y sus tres hermanos. Éstos eran al 
principio los mejor librados, porque ellos sallan á la 
calle, y merodeando, husmeando aquí y allá, siempre 
sacaban alguna cosa. Pero llegó también el día en que 
Badoret, Manalet y Gasparó se cansaron de sus corre­
rías por las calles, porque de todas partes eran expul­
sados los muchachos vagabundos, por la mala opinión 
que había respecto á la limpieza de sus manos. Flacos · 
y casi desnudos, los tres chiquillos inspiraban compa, 
sión, y formando lastimero grupo junto á Síseta, per­
manecían largas horas en silencio, sin juegos ní risas, 
tan graves como ancianos decrépitos, quebrantados é 
inertes. 

Yo estuve tres días sin Yerles, porque mis obligacio-
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nes me impedían irá la casa. Cuando ful, encontréles 
en la situación que he descrito. Siseta, no pudiendo 
contener su dolor, empezó á llorar amargamente, re­
gistrando después los últimos rincones de la casa por 
ver si parecía de milagro alguna vianda. Yo salí, vol vi 
á entrar, salí de nuevo y regresé, después de dar mil 

· vueltas, con la terrible evidencia de que no podía en­
contrar nada. 

Repentinamente, me ocurrió una idea salvadora. 
Teníamos en casa una preciosa gata con tres gatitos 
muy monos. No había más remedio que sacrificar al 
pobre animal y sus criaturas, sin reparar en que eran 
seres adb.erentes á la familia. Contestando á mis pla­
nes de matanza, Siseta me contestó lloriqueando: 

«No te lo quería decir. En estos últimos días que has 
faltado de casa, D. Pablo bajaba con frecuencia. Una 
tarde se me puso delante, de rodillas, rogándome que 
le diera algo para su hija, pues ya no teuía víveres, ni 
dinero para comprarlos. Cuando esto me decía, uno 
de los gatitos me saltó al hombro, y D. Pablo, echán­
dole mano con mucha presteza, se lo guardó en el 
bolsillo. Al día siguiente bajó de nuevo, y me ofreció 
los muebles de su sala si le daba otro de los hijos de 
la gata, y sin aguardar mi contestación, entró en la 
cocina, después en el cuarto obscuro, púsose en ace­
cho, y lo mismo que un gato caza al ratón, así cazó él 
al gato. Cuando salió, tuve que curarle los arañazos 
que en la cara traía. El tercero pereció de la misma 
manera, y después de esto la gata huyó de la casa, tal 
vez por haber entendido que no estaba segura.• 

Siseta y yo convinimos en que era urgente rezar, 
con la esperanza de que, á fuerza de ruegos, nos en­
viase Dios, por sus misteriosos caminos, algo· de lo 
que tanto necesitábamos. Pero rezamos, y Dios no nos 
mandó nada. 
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Po!· Badoret Sl!pe que la gata buscó su refugio en el 
des_van ~e una cuadra que teníamos en el fondo del 
patw._ S111 decir nada á Siseta ni á los chicos, fui á la 

. cacena del pobre animal. Juzgad de mi sorpresa cuan­
do en el camar~nchón obscuro me encontré á D. Pa­
?lo arm~do de escopeta y cuchillo de monte. Ambos 
1_?amos a l? mismo.:. El doctor pareció muy contra-
11ado de m1 presencia: la necesidad razón de razones 
me obligó á ser adusto con el ve~erable señor y J 
mostr~rle mi propósito de no dejarme ganar ]a pa~·tida. 

· . lll?v1mos trastos, ollas vacías; arrojamos á un lado 
trna¡as rotas y cachivaches, ... sentimos el roce do un 
cuerpo que se deslizaba en el fondo de la pieza, atro­
pellando los hacinados objetos. Era la gata. Vimos en 
e'. f?ndo obscuro sus dos pupilas de un verde aurífero, 
v1g1lando con feroz inquietud los movimientos de sus 
perseguidores. 

No os cansaré refiriéndoos la cacería. Nomdedeu 
r~s~rvándose la escopeta, con la cual creía cobra; 
fac:lmente la pieza, me dió el cuchillo de monte. Des­
pues de :ari~s peripecias venatorias en que el buen 

.do~tor, sm disparar su arma, fué horriblemente ras­
gunado, la g_ata _P~reció ensartada en el cuchillo, que 
supe _csgnm1r rap1damente cogiendo al animal en uno 
d~ sus sall:_os furiblllldos ... Dueño de la res, propuse á 
?11 companero de caza que la partiéramos. Esto era ¡0 
¡ust? Y razonable. Pero Nomdedeu, imadido do! feroz 
egorsmo qu_e desYirtuaba su natural bondadoso, la quiso 
toda para s1, y con salvaje furia me dijo apuntándome 
º?~ su esc?p~ta: ,Ladrón, suéltala ó te asesino., Tam­
bien ~o fm ~arbaro y locamente egoísta por ley de la 
necesidad mm Y de los míos; mas tuve bastante ente­
re:ª para dominar mi anhelo ardiente, y sintiéndome 
mas fuerte que él, le arrebaté el arma, arrojé al suelo 

-el cuerpo del animal, y con generoso arranque dije al 
18 
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280 B, PÉREZ GALDÓS 

Á nuestras reiteradas afirmaciones de penuria, con­
testó de este modo: 

, Sin duda están vuestras arcas repletas de comesti­
bles· lo menos tenéis ahí diez onzas de cecina y un par ' ,, . . 
de docenas de garbanzos. Sisetn, Andres, amigos nuos, 

3qucréis el perrito 
que bordó en caña­
mazo mí difunta es-
posa cuando estaba 
en la escuela? ¡,Lo 
queréis? Pues os le 
daré, tmuque es una 
prenda que he es­
timado como un te­
soro, y de la cua) 
hice propósito de 
no deshacerme nun­
ca. Os cambio el pe­
rrito por Jo que 
está guardado en el 
arca.> 

Abrimos el arca, 
mostrándole su ho­
rrenda vaciedad; 

pero ni aun así se dió por vencido._ Esta~a frenéti?º• 
con apariencias de trastorno semc¡ante a la embna­
guez, y al hablar, su lengua sin fuerz I chasquc~ba las 
palabras entonándolas á medias, como un bada¡o roto 
que no acierta á bcrir de lleno la campana: 

Rctiróse el afligido señor, que nos parecia un espec­
tro, y yo, accediendo á los deseos de Siseta, cor~í ~ la 
desplomada mansión de D. Juan Ferrag1'.t, canon~~º 
de la catedral, que desde los primeros dms del s1tto 
huyó de Gerona buscando Jugar más segmo. ~unque 
este veterano de las milicias docentes de Cnsto no 
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figura en mi relación, debo indicar que era el primer 
anticuario de Catah1ña; hombre -0ruditisimo, incansa­
ble en esto de reunir monedas, escarbar ruinas desci­
frar epígrafes, y husmear todos los rastros de ;isadas 
romanas y carlovingias en nuestt·o suelo. 

Entrábase en la desierta casa por una puertccilla que 
comunicaba ambos patios, y que los vecinos solían 
tener abierta para venir á tomar agua en el pozo del 
nuestro. Ouando penetré en el patio, hallé que nna 
gran parte de ésto se había trocado en recinto cubier­
to por la acnmulación de vigas y tabiques atascados en 
un ángulo antes de llegar al suelo. Aquel accidental 
techo no necesitaba sino ligero impulso, una voz fuer­
te, una trepidación insensible para caer al suelo. Ade­
lantando cuidadosamente llegué á la caja de la escale­
ra, abierta á Ja luz y al aire por el hundimiento de las 
salas de la fachada y de una parte del techo por donde 
penetraron las granadas. Cubrían el sucio muebles 
confundidos con trozos de pared, vidrios y mil desi­
guales fragmentos de preciosidades artísticas, materia 
caótica de la Historia, qnc ningún sabio podía ya reu­
nir ni ordenar. La escalera habia perdido uno de sus 
tramos, y para el ascenso era preciso trepar, saltando 
abruptas alturas. 

En la imposibilidad de subir, di voces al pie de la 
escalera, y desde aquellas solitarias cavidades llamé á 
los chiquillos con toda la fuerza de mis pulmones: ¡Ba· 
doret, Manalet!; pero nadie me respondía. Recorrí todo 
lo bajo, explorando lo más escondido y lo más peli­
groso de los escombros ... Por último, regresando al 
patio oi nn agudo silbido, que resonaba en lo mús alto 
del tejado, y poco después apareció una figura que 
desde arriba, con evidente peligro, se inclinaba para 
mirar hacia el fondo. Era Badoret, el cual, haciendo 
caracol con las manos, gritaba: 


